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VIII CERTAMEN ESCOLAR RELATOS CORTOS “HERMANO EDUARDO 
MONTERO” 
ASOCIACIÓN DE ANTIGUOS ALUMNOS COLEGIO NTRA. SRA. LOURDES 
1º Premio Categoría A  
 

DESPUÉS DE MI MUERTE 
MARÍA BOELHOFF MUÑOZ  
1º D de ESO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

DEDICATORIAS 

Para María, que siempre estarás en mi corazón, ni aunque lo intentara podría 

olvidarte. Tu sonrisa está y estará siempre en mi corazón. Espero que volvamos a 

encontrarnos.  

Para Pilar, que cuidaste de María y ojalá regreses a tu sonrisa, porque es preciosa, 

como la de María. 
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¿Qué ocurriría después de la muerte? ¿Alguien se acordaría de mí? ¿Se 

entristecería alguien? Demasiadas preguntas rondaban por mi mente. Decidí dormir un 

rato. De pronto me desperté, pero se sentía extraño, al levantarme vi mi cuerpo aún 

sobre la cama. ¿Qué había pasado? ¿Acababa de morir? No podía creerlo, decidí ir a ver 

a mi madre, estaba llorando en su cuarto, pero no era algo raro en ella, desde que me 

diagnosticaron cáncer mi madre lloraba a menudo cuando creía que no la oía. Me sentía 

culpable por su dolor, pero no podía hacer nada, la abracé, ni se inmutó. Me paré 

delante de ella y sacudí los brazos en el aire. Entonces lo confirme, acababa de fallecer. 

 

Me quedé con mi madre un rato hasta que decidió ir a mi cuarto, ¡oh, no! No 

quería que siguiera llorando. Abrió la puerta y se dejó caer en el hueco que quedaba en 

mi cama para darme un beso en la frente, entonces se dio cuenta de que no respiraba, se 

puso pálida, las lágrimas no paraban de brotar de sus ojos mientras me abrazaba con 

fuerza. 

 

Por la mañana mi madre continuaba aferrada a mi cuerpo, se despertó y 

comenzó a ponerme mi vestido de la comunión. ¿Sería para el tanatorio? Seguí todos 

sus pasos, hasta que se quedó dormida, casi no había dormido aquella noche ya que 

había estado llorando. Decidí ir a ver a alguna amiga. De entre todas, escogí ver a una 

del colegio, la cual a pesar de tener cáncer, como yo, lo superaría con más facilidad. 

Ella estaba llorando en su cama, abrí su chromebook, leí un correo del director, en el 

cual informaba de mi muerte. ¿Estarían todos llorando por mi? Decidí ir a ver a alguien 

menos amigo. ¡Algún chico! Honestamente, nunca me había llevado muy bien con los 

chicos, El que escogí estaba serio con su móvil, alcancé a leer algunos mensajes, todos 

sobre mí, pero no eran burlas, todos estaban apenados y deseaban que no me hubiese 

pasado nada. Y yo que pensaba que la gente popular era de todo menos seria. 

 

Me dirigí al tanatorio, estaba de cuerpo presente. Aún se me hacía raro verme sin 

pelo, con lo bonito que era. A mi lado una foto de mi comunión. Había mucha gente, 

todos lloraban apenados, estuve junto a mi madre casi todo el tiempo, pero a cada 

persona que rompía a llorar la abrazaba fuerte, aunque no lo supieran. Sentía que se 

animaban. 

 

*** 
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Era lunes, decidí ir al colegio, entré en todas las clases, algunos lloraban, otros 

estaban serios y otros reflexionaban. No solo los niños lloraban, ¡algunos profesores 

también! ¿Tanto les importaba? Algunos hablaban de mi sonrisa, otros de mi optimismo 

y otros, de mi generosidad. Pero todo lo que dijeron era muy bonito. Estuvieron una 

hora reflexionando, era demasiado bonito y triste a la vez. 

 

Tras escuchar la reflexión me fui hacia la capilla, allí se encontraba una foto 

mía, una caja con algunas cartas, sobres, papel y rotuladores. Además, había gente: 

amigos y compañeros del curso, estaban escribiendo algo, ¡cartas! Para… ¿mí? Alguna 

lágrima resbalaba por sus mejillas mientras escribían, alcancé a leer alguna, eran 

demasiado bonitas y profundas, la mayoría acababan con una simple, pero cordial frase 

que decía “Vuela alto María” Estuve allí toda la mañana, y vino mucha gente a escribir 

cartas.  

 

Al mediodía volví con mi madre, seguía triste, comenzó a cambiarse, se puso un 

vestido que me encantó. Tras esto, fue a mi habitación, se sentó en mi cama, agarró mi 

peluche favorito, y lloró. Yo, por mi parte, me senté a su lado y, como hacía y seguiré 

haciendo siempre que lloraba, la abracé. No soportaba verla llorar, con lo bonita que era 

su sonrisa, su risa y su alegría contagiosa. 

 

Más tarde, mi madre se limpió las lágrimas y salió de casa. La seguí. Iba camino 

a la iglesia. Supuse que sería la misa previa al entierro. Al llegar solo vi familiares, me 

quedé junto a mi madre, hasta que vi que llegaban mis compañeros. Mis mejores amigas 

llegaron primero con expresiones sombrías. Abracé a todas, las quería demasiado, eran 

tan geniales… me hubiera gustado pasar más tiempo con ellas. Vi que llegaba más 

gente, era tan tierno ver que la gente me quería tanto que se me escaparon un par de 

lágrimas, se sentía demasiado bien saber que había mucha gente te apreciaba. 

 

Y entonces, vi mi ataúd. Lo llevaban dentro de la iglesia, entré con él. Pensé que 

entrar conmigo misma era lo adecuado. Vi que a mi pasó, a las personas allí presentes 

les brotaban algunas lágrimas de los ojos. Miraban el ataúd con miradas perdidas. 
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No me podía imaginar lo que sentían todos, solo tenía doce años y había 

fallecido de cáncer. Toda mi vida pasando por aquello y al fin se había acabado, no me 

dolía nada, estaba bien, como si me hubiera recuperado del todo. Me gustaría poder 

decirles que estaba bien, que ya no sufriría más, que no se preocuparan más por mí, ya 

lo habían estado demasiado tiempo. 

 

La misa comenzó, seguían llegando personas a lo largo de esta. Cada vez que 

veía que llegaba algún conocido corría a abrazarlo muy feliz.  

 

Llegó el momento de comulgar, me quedé al lado del cura. Tenía lágrimas 

calientes cayendo por las mejillas. Todos lloraban desconsoladamente, me dolía 

demasiado ver a tanta gente así. Tras comulgar una de mis mejores amigas dijo unas 

palabras que me llegaron al alma, y no solo a mí, sino a mucha más gente. Hablaba de 

mí como una luchadora, como una persona muy optimista, valiente y una buena amiga. 

Me emocioné más de lo que admitiría jamás. De repente sentí unas ganas demasiado 

fuertes de abrazarla. Solo quería decirle que la quería y que jamás dejaría de hacerlo. 

 

Por fin acabó la misa. Todos salían de allí con expresiones apenadas. Yo, por mi 

parte decidí quedarme con mis amigas, con las personas a las que más le importaba y 

que más me importaban. Todas se abrazaban y lloraban. Las personas se fueron 

dispersando. Cada vez había menos gente allí. Hasta que al final solo quedaron 

familiares cercanos y mis queridas amigas. Abrazaron a mi madre, se abrazaron entre 

ellas, incluso, hablaron de mí. Al principio lloraban a mares, sin embargo, poco a poco, 

se fueron tranquilizando. Me sentí bien porque hubieran estado felices. Hubo momentos 

en los que se sintieron mal por estar felices habiendo fallecido yo, pero luego siempre 

decían, María lo querría así, y era verdad, me gustaba que llevasen sus sonrisas puestas. 

 

Cuando todas se fueron a sus casas, volví con mi madre y me quedé con ella 

acompañando su sueño. 

 

*** 

 

Ya era jueves. Había muchas más cartas en la capilla. Había escuchado un par de 

conversaciones sobre mí. Nadie había asumido todavía mi muerte, una de las profesoras 
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dijo algo bastante sabio: «una cosa era que falleciera tu abuelo, al fin de al cabo es 

mayor y es el ciclo de la vida, lo pasas mal pero se supera con más facilidad. María, en 

cambio, tan solo tenía doce años, lo suyo no era el ciclo de la vida, sino algo triste y 

nada normal» 

 

Aquella tarde iba a ser la misa por mí en la iglesia del colegio. Habría más 

compañeros míos, estaba ilusionada por poder despedirme de todos ellos. Aunque había 

gente nueva en el colegio, muchos ya habían ido a la anterior misa, agradecí verlos y, al 

fin de al cabo, conocerlos. 

 

A las cinco en punto, la misa dio comienzo. Fue algo más triste de lo que me 

imaginaba, al menos, fueron muchas personas. Al final de esta ocurrió algo que no me 

esperaba, aparte de entregar a mi madre la caja con las cartas, entregaron una rosa, 

según ellas, esa rosa duraría tanto como su amor por mí, ¡por siempre! Era muy bonita, 

blanca y cien por cien natural. Como era preservada, no se marchitaría, que buena idea. 

 

Acabó, abracé a todos y salí de la iglesia a lo que era el centro del patio, el 

escudo del colegio. Una luz apareció del cielo justo encima de mi cabeza. De pronto 

dejé de escucharlo todo, solo escuche una voz que me decía:  

 

- María, desde este momento, tu labor en la tierra ha concluido, por suerte, 

tendrás el honor de vivir en los recuerdos de tus seres queridos. 

–¿Y qué debo hacer ahora? –pregunté curiosa– Este colegio siempre será mi 

hogar. –dije mirando bajo mis pies el escudo. 

–Ascender, te convertirás en un ser divino. Serás un ángel. En todo momento 

podrás visitar la tierra para ver a tus familiares y amigos, siempre que lo desees. 

 

Pensé en lo que estaba a punto de hacer, finalmente, abrí levemente los brazos, 

me puse de puntillas, y comencé a ascender. No sabía lo que ocurriría a partir de ese 

momento, pero estaba segura de que sería bueno y de que siempre habría alguien 

cuidando de mí y de todos mis seres queridos. 

 

 


